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Resumen 
El vuelo de la figura humana se localiza, por sus particularidades dinámicas y 
abundancia, en el arte de la Edad Moderna, especialmente en el arte italiano. En un 
contexto en el que la Física cuestiona las teorías aristotélicas y se inventan máquinas 
voladoras (que tienen una faceta fantástica en la literatura), el arte plástico desarrolla 
un vuelo libre de todos los obstáculos terrenales que impiden al hombre elevarse. En 
este trabajo nos preguntamos cómo ha sido configurado el vuelo de la figura humana 
en la plástica (principalmente la italiana) desde el siglo XV hasta la mitad del siglo 
XVIII, cuál es el proceso de creación que permite dar imagen a este movimiento que 
no existe en la realidad externa, qué recursos plásticos participan en su expresión y 
cómo evoluciona la expresión del vuelo a lo largo de este periodo. 
 
El vuelo de la figura humana es una invención, en la vida material no existe un 
referente real de este movimiento. A pesar de su conexión con el vuelo, la flotación y 
la ingravidez, no es identificable plenamente con ninguno de estos fenómenos 
dinámicos. Las posibilidades móviles que exhiben las figuras voladoras apoyan la idea 
de que su movimiento está alejado de las acciones cotidianas del ser humano: libertad 
total de trayectorias que contradice la realidad física, elasticidad y flexibilidad, 
movimiento constante y cambios en la naturaleza de su sustancia; además, se trata de 
un movimiento que parece transcurrir en un espacio-tiempo también específico. Su 
dinamismo es atractivo por su visualidad y también por las ideas que transmite, las 
cuales manifiestan una conexión con ideas de la angelología y de la mitología clásica. 
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En la expresión del vuelo de cada estilo artístico se manifiestan los gustos e 
intereses del momento. En el Quattrocento tiene lugar el momento de cambio y 
surgen las características más significativas, que posteriormente se desarrollan. La 
presencia de figuras voladoras es progresivamente más abundante, sobre todo las 
representaciones de putti y querubines. Asimismo, desde el siglo XVI se consolida el 
simbolismo del vuelo como acercamiento al mundo espiritual y a la liberación física. 
En la fase final de este periodo, durante el Rococó, el vuelo es menos abundante, y la 
complejidad visual que había alcanzado se simplifica y serena. 
 
El proceso creativo para representar el vuelo se basa en la intuición como 
generadora de experiencias internas y sensoriales, la memoria visual y la invención; de 
todo ello encontramos, bajo otros términos,  evidencias en los textos de la Edad 
Moderna. Además, el uso de información visual a partir de diversas acciones reales 
(tanto con modelos en movimiento como estáticos) y su transformación se trasluce en 
numerosas obras, especialmente en dibujos preparatorios. 
 
Los recursos dinámicos del lenguaje plástico se orientan a transmitir las 
características móviles de las figuras voladoras, principalmente acentuando su 
dinamismo y prolongando el tiempo de observación de la obra. En las pinturas 
cenitales, estos recursos se centran en el uso expresivo del espacio de representación, 
y con frecuencia, en generar la sensación de que las figuras voladoras forman parte de 
la realidad material del espectador, fusionando el mundo real y el de la fantasía, tanto 
a través del simbolismo como de la materia. 
El movimiento flotante de la figura humana no puede desligarse del contexto 
cultural italiano de la Edad Moderna, y en gran medida nuestro conocimiento del 
vuelo está definido por las representaciones de esta época. 
 
